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T
odavía no tenemos todos los detalles acerca de la identidad de los terroristas 
que llevaron a cabo el ataque en Mumbai. Pero contamos con la siguiente 
información: los atacantes se identificaron como Mujaidines, y las caracterís-
ticas del ataque fueron similares a las de aquellos perpetrados por conocidas 
organizaciones terroristas islamistas. En todos los casos, estos ataques impli-

caron una coordinación de corte militar, masivas cantidades de munición y explosivos, y, 
sobre todo, fueron dirigidas contra occidentales, especialmente de nacionalidad estadouni-
dense, británicos, y turistas.
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Por el momento resulta importante entender 
que este ataque terrorista de grandes dimensio-
nes forma parte de una campaña global del Is-
lam radicalizado para cambiar el orden mundial 
(por ahora todo apunta a que el gobierno pakis-
taní ha desplazado sus tropas desde áreas triba-
les hacia su frontera con la India: de ahí que el 
nombre del grupo responsable del ataque cobre 
menor importancia). En todo caso, hasta ahora 
los terroristas persiguen los siguientes objetivos:

-	 La libertad de prisioneros musulmanes 
de las cárceles indias
-	 Destruir el turismo indio y así debilitar su 
economía
-	 Aumentar la conciencia global de las de-
mandas de dominación islámica en el Ca-
chemira
-	 Apuntar contra los intereses occidentales 
de manera notoria—en especial contra los 
de países “de primera línea” como la India 
que están aliados con los Estados Unidos.
-	 Apuntar contra intereses judíos (el cen-
tro Jabad de Mumbai). Cabe resaltar que la 
inclusión este último objetivo en el asalto a 

la ciudad india demuestra que el ataque no 
tuvo absolutamente nada que ver con con-
flictos internos (entiéndase de Cachemira) 
y más que nunca resalta la relación entre el 
atroz atentado y el islamismo global.
Un ataque de esta magnitud, con un mayor 

número de implicados que los de una célula te-
rrorista tradicional (3-4) y con el uso de cantida-
des masivas de armas y explosivos, incluyendo un 
centro de comandos con un sofisticado sistema 
de comunicaciones, necesitó de intensas prepa-
raciones logísticas. La cuestión es que estas acti-
vidades de preparación de los atentados son en 
sí susceptibles de ser descubiertas e interrumpi-
das por operaciones de contra-inteligencia com-
petentes. Porque dichas actividades incluyen la 
recolecta, compra y robo de armas, explosivos 
y munición, vigilancia, entrenamiento, y, claro 
está, el tráfico de personas. Según las últimas 
noticias ofrecidas por los medios de comunica-
ción indios, los atacantes llegaron con lanchas. 
Asaltos como éste requieren de un amplio equi-
po de apoyo logístico que facilite el transporte 
desde la playa hasta la zona del ataque, así como 
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los guías necesarios para conducir a los asal-
tantes desde el punto de desembarque hasta los 
objetivos.

Este ataque tomó a Mumbai totalmente por 
sorpresa. Pero, ¿cuál es la razón detrás de este 
gran fallo de la inteligencia india? En tan com-
plicado y bien orquestado ataque terrorista de 
tal magnitud, existen múltiples elementos den-
tro de la India que se emplearon para su pre-
paración. Se cree que dichos elementos, como 
la sala de control descubierta en el hotel Taj, 
son parte del movimiento islámico radicalizado 

que debe de estar operando desde dentro de la 
comunidad musulmana extremista en la India 
(Jaysh Muhammad, grupo militar iraquí que 
apoyó a Sadam Hussein). 

La comunidad musulmana en la India es re-
lativamente pequeña en comparación a la po-
blación hindú (15% musulmanes y 80% hindús) 
pero, debido a la gran población del subconti-
nente, en números absolutos la cifra es muy ele-
vada: 150 millones de personas. Esto facilita el 
camuflaje de las facciones radicales y permite 
la preparación y operatividad de actividades te-
rroristas sin ser descubiertos. Algunos oficiales 

de la inteligencia india afirman que el diseño 
de esta operación terrorista tuvo que llevar me-
ses. Si esto es cierto, parece que la inteligencia 
india está completamente desconectada de los 
elementos hostiles dentro de la comunidad mu-
sulmana. Por otra parte, parece que otro de los 
problemas es la falta de coordinación o incluso 
la ausencia de un comando central de inteli-
gencia dentro de las agencias de imposición de 
la ley india. De hecho, en la India, de manera 
similar al contexto americano pre 11-S, la co-
ordinación federal fue, en el mejor de los casos, 

mínima, y en el peor, simplemente incompe-
tente. En India, cada Estado maneja sus pro-
pios mecanismos de lucha anti-terrorista y, por 
tanto, no existe ningún tipo de coordinación 
a nivel federal. El periódico estadounidense 
“The Houston Chronicle” reportó recientemente 
el hundimiento de un barco tailandés el 18 de 
noviembre de 2008, que se achacó a la mari-
na india. Las autoridades indias sospecharon, 
erróneamente, que se trataba de un barco pi-
rata, cuando, en realidad, todo parece indicar 
que era un mercante tailandés que había sido 
asaltado previamente por piratas. Si la marina 
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india hubiese tenido el cuidado de centralizar 
sus hallazgos de inteligencia, se habría evita-
do el trágico error y las bajas correspondientes 
(por no mencionar el fallo político y la vergüen-
za profesional). Que este hecho ocurriera tan 
sólo unos cuantos días antes de la atrocidad de 
Mumbai pone de relieve la completa falta de 
inteligencia coordinada y operativa dentro de 
la jerarquía india.

No hay duda de que este ataque es el 11-S 
Indio. Esto es cierto no sólo por el impacto psi-
cológico y político, sino también por la manera 
en que el terrorismo global islámico consiguió 
preparar, poner en marcha y conducir de ma-
nera exitosa un vasto ataque terrorista de for-
ma coordinada bajo el radar de la inteligencia 
india. Resulta terrible poder afirmar que los 
terroristas no cometieron ni un solo error en la 
ejecución del ataque: lo prepararon sin ser de-
tectados, llegaron a la costa de la India sin ser 
derribados, navegaron directamente hacia sus 
objetivos sin errores y se enfrentaron al Ejército 
militar durante cuatro días sin pensar si quiera 
en rendirse. Ellos fueron a matar y ser matados: 
consiguieron ambos objetivos.

Pero ésta no es la primera vez que esto ocu-
rre. Los gobiernos occidentales siguen repitien-
do el mismo error: ocurrió en España el 11 de 
marzo de 2004 y luego en Londres el 7 de ju-
lio de 2005. Una y otra vez, ataques terroristas 
de gran magnitud que involucran decenas de 
implicados durante varios meses han logrado 
burlar los distintos dispositivos nacionales de 
inteligencia.

La manera de derrotar redes terroristas pasa 
por mejorar la coordinación y el intercambio 
de información entre la inteligencia local y las 
agencias de imposición de la ley, creando así una 
red de imposición de la ley a nivel nacional e in-
ternacional. Todo ello sin menoscabar el hecho 
de que incluso aquí en los Estados Unidos, se-
gún tengo entendido, los órganos de imposición 
de la ley a nivel local aún no han entrado en 
el círculo de intercambio de información con 

otras agencias.
Igualmente importante es la implementa-

ción de la estrategia llamada “Fighting Terrorism 
by Engaging the Muslim Community” (Combatir el 
terrorismo con el apoyo de la comunidad mu-
sulmana). Comprendiendo que los radicales 
islamistas se aprovechan de la hospitalidad de 
las comunidades musulmanas alrededor del 
globo, resulta esencial que estas comunidades 
sean vigiladas por las autoridades, siempre bajo 
un estricto respeto de los derechos civiles de los 
miembros de la comunidad musulmana que 
respeten la ley. Claramente, la monitorización 
exitosa y legal de estas comunidades revelará 
indicadores pre-ataque que ayudarán a preve-
nir la pérdida de vidas humanas que no pudie-
ron ser evitadas en el pasado.

Los musulmanes moderados anhelan la 
misma normalidad en la vida que el resto de 
ciudadanos del mundo, pero deben compren-
der que los elementos radicales se aprovechan 
de ellos para difundir sus doctrinas. Los miem-
bros de la comunidad musulmana han de to-
mar esta decisión presionados por la confusión 
creada por el terrorismo musulmán global. Los 
occidentales también deben decidir cumplir su 
parte: acercarse a la comunidad musulmana, 
abrazarles y adoptarles en nuestro bando en la 
guerra contra el terrorismo.
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